Filosofía de la educación cristiana

 

Introducción

El escritor y pastor brasileño Ricardo Gondim Rodríguez, refiriéndose a la problemática evangélica de su país, que no difiere demasiado de la realidad de nuestra Argentina, sostiene que tiene su raíz "en la fragilidad teológica y doctrinaria de los adeptos al movimiento evangelical en las bases... Si se pregunta a un miembro de una iglesia evangélica por que es evangélico responderá con algún argumento tradicional o relatará una experiencia mística, sin ningún contenido básico, exegético, hermenéutico"
[1].
Por este motivo es urgente que la iglesia reestructure sus programas de Educación Cristiana, en caso de que los tenga, o que comience a elaborarlos para que pueda cumplir con la tarea de ser formadora de individuos que viven la "vida nueva" en Cristo Jesús.
Es tan sólo a través de objetivos bien claros que se podrá lograr formar hombres y mujeres convertidos, convencidos y decididos a vivir como ciudadanos del Reino, con la mente de Cristo, en medio de una generación maligna y perversa. "Esto implica que el cristiano encuentre sus significados, sus valores centrales de la vida en una visión cristiana de la vida"
[2], y así diferenciar y afrontar las ideologías contemporáneas que distan del concepto cristiano.
Para lograr este objetivo propongo que la Educación Cristiana de la iglesia debería tener en cuenta, y por todos los medios tratar de aplicar, por lo menos los siguientes aspectos:
 

I.                La educación cristiana debe estar profundamente enraizada en la Biblia

No podemos hablar de educación cristiana sin fundamentarnos en la Palabra de Dios. Es la Biblia la revelación de Dios y de su voluntad para sus hijos. Por esa razón sólo en ella podremos encontrar la filosofía apropiada para que la Iglesia enseñe, moldee y ayude a crecer a los individuos de acuerdo a los propósitos de Dios.
Es la Palabra de Dios la que proveerá del marco adecuado para una correcta filosofía de educación, además de proveernos del contenido de la misma. Es decir, encontraremos en ella la guía necesaria para enseñar lo correcto, de manera correcta y lograr los resultados correctos.
La Biblia revela una gran variedad de métodos usados por Dios mismo para enseñar a su pueblo, lo que nos debe animar a ser creativos para que la educación cristiana sea cautivante y relevante. No debe atarnos alguna metodología pensando que es la única porque en algún lugar haya tenido éxito. La iglesia de Jesucristo debe buscar constantemente la mejor manera de moldear las vidas, basadas en la Palabra y en consonancia con la cultura del lugar.
 

II.              La educación cristiana debe iniciarse en el hogar cristiano

Basándonos en los principios bíblicos al respecto, la iglesia debe reflotar la costumbre olvidada de la enseñanza hogareña. 
Personalmente, creo que es una irresponsabilidad delegar la educación de los hijos en las instituciones (escuelas o iglesias). Padres cristianos, que están dispuestos a obedecer los mandatos divinos, deberán asumir su responsabilidad.
Debemos incentivar a volver al "altar familiar", ese momento de enseñanza-aprendizaje que queda grabado en la mente tierna de todo niño integrante de un hogar que lo practica. 
Debemos reconocer que también la enseñanza se da en las cosas cotidianas que tienen que ver con el ejemplo y la imagen que tanto papá como mamá manifiestan en casa, como así también las respuestas a las preguntas espontáneas de todo niño, y que tienen que ver con el miedo, deseos, placeres, juegos, familia, autoridades, cuentos, etc. La respuesta que recibe de sus padres será fundamental en su formación humana y cristiana.
No es suficiente que los padres sean cristianos, solamente de templo, sino que sepan articular su fe con sus hijos, especialmente frente a las inquietudes que desde los tres años suelen levantar. Es aquí donde se fundamenta la tarea de la formación de la educación teológica.
[3]
 

La iglesia deberá motivar encuentros de padres en los que se podrá compartir experiencias de unos y de otros. Encuentros en los que se deberá evaluar el principio bíblico de "lo enseñarás a tus hijos, estando en tu casa..."
[4] relacionándolo con la realidad familiar y del entorno de cada familia. Encuentros en los que se deberá hacer notar a los padres que la tarea que les compete es irremplazable. Es la responsabilidad que el Creador les ha concedido y de la cual también pedirá que se le rinda cuentas.
La educación cristiana en el hogar es la metodología de enseñanza que mejores resultados presenta, ya que este tipo de enseñanza es vivencial y no tan sólo teórico. Para que esto sea una realidad, los padres deberán preocuparse en vivir ellos su vida de fe y permitir que el Espíritu Santo les guíe a hacer lo correcto.
 

III.            La Iglesia debe ser una comunidad discipuladora (Ef. 4:11-16)

"La iglesia es simplemente una extensión del proceso educativo del hogar al proveer una base de apoyo que alienta a la familia en su responsabilidad básica".
[5]
Esto debe darse en todos los sectores o grupos de la iglesia. Comenzando por la predicación desde el púlpito, pasando por las reuniones de hombres, mujeres, matrimonios, jóvenes, adolescentes y también en el grupo de los niños. Para lo cual deberá buscarse líderes o maestros capacitados que por sobre todas las cosas sean cristianos genuinos y profundamente comprometidos con su fe.
La enseñanza es el instrumento que posee la iglesia para "perfeccionar a los santos" para la obra del ministerio. La iglesia debe hacer "discípulos" y no tan sólo simpatizantes. Debe integrar a las personas a la vida de la comunidad cristiana, para que en su seno pueda ser edificada.
Este proceso se da con la colaboración de todos sus integrantes. Si bien cada grupo tendrá sus líderes o tutores, debemos desear una iglesia que sea Inter-discipuladora o Inter-educadora, donde cada integrante del cuerpo sea parte de ese discipulado, de ese proceso de enseñanza-aprendizaje de cada uno de sus miembros.
 

IV.           La educación cristiana debe apuntar a ser formadora de vidas según criterios cristianos

El impartir una cantidad de información bíblica-teológica no es la finalidad última de la educación cristiana que la iglesia debe apuntar. La finalidad debe coincidir con los propósitos bíblicos de vidas transformadas por el poder de Dios. Tal como el apóstol Pablo lo manifiesta en sus cartas, y especialmente a los cristianos de Efeso y Filipos, donde claramente les hace notar las diferencias entre lo que eran antes sin Cristo y lo que deben llegar a ser ahora con Cristo. Tener la mente de Cristo. Pensar como Cristo. 
La educación cristiana en la iglesia inicia con la evangelización, el anuncio de las buenas nuevas del Evangelio. Un anuncio que incluye arrepentimiento y cambios en la manera de ver y vivir las realidades cotidianas. Pero hasta aquí no está todo dicho, se necesita elaborar todo un proceso continuo de edificación, hasta lograr formar cristianos maduros. 
Si bien son necesarios los momentos de enseñanza estructurada y planificada, el programa de formación es mucho más que un plan de contenidos teóricos. El verdadero aprendizaje no surge ni se desarrolla en un ambiente puramente académico sino en situaciones de vida. Junto con la enseñanza sistemática, un programa de formación debe incluir oportunidades de aprender de manera informal.
En todo momento, tanto en privado como en público, nuestras actitudes, palabras y gestos deben estar orientados a la formación de los discípulos que están a nuestro cargo.
El propósito primordial será impartir información e instrucción práctica; procuramos ofrecer lecciones de vida a fin de que aquellos a quienes acompañamos sigan el estilo de vida de Jesús. Ellos, a su vez, serán después formadores de nuevos seguidores de Jesús.
[6]
 

Conclusión

En conceptos prácticos, teniendo en cuenta lo anteriormente expresado, deberíamo lograr que la educación cristiana que la iglesia desarrolle logre:
1.      Cristianos capaces de "vivir la vida nueva".
2.      Cristianos capaces de responder bíblica y teológicamente a los interrogantes cotidianos.
3.      Cristianos capaces de articular su fe con las experiencias diarias en una sociedad ajena a los principios divinos.
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